




LA CODICIA

Lo dijo Alfonso Guerra, ese potemkim, tan político de casta como dudoso gestor: “hemos llegado aquí y de esta manera por la avaricia y la codicia”... se refería a la crisis, al crack después del boom, a la cola de caballo del paro, el colapso empresarial, la parálisis bancaria, las estanterías del capitalismo llenas pero sin vender.

En el dispensario donde trabaja “el técnico” se nota y se tocan los efectos de la codicia y la avaricia.
El dispensario se llena de gente nueva, vecinos que antaño se retractaban de acudir al servicio social por pertenecer éste al reino del extrarradio, la frontera y  la exclusión: el territorio de la indigencia, la gitanidad, la picardía,  la mala vida,  los malos modales y  las malas morales... Acuden ahora al “socorro social”, la cosa ha cambiado, la crisis ha secado el manantial de la abundancia y las deudas firmadas frente a los ingresos mermados ahogan al punto de no poder llegar a fin de mes.
El debe gana al haber y se muerde la vergüenza, el vecino medio, trabajador, cumplidor y consumidor se asoma al servicio social como no lo hacia en años, mejor aún, como no lo hacía nunca. 
En el dispensario se habla mucho, es la herramienta del técnico, hablar para escuchar, escuchar para conocer, pero en el dispensario también se atiende al reparto sencillo de lo poco y escaso que se ofrece, para eso es un dispensario  funcional y revestido de la prosa poética del “estado social y de derecho”.
El caso es que ahora se presentan irremediables las fiebres de la avaricia y la codicia vivida, no como patrimonio fungible y exclusivo del promotor de ladrillos, del empresario textil, del comercial de telecomunicaciones, del vendedor de automóviles... la codicia incubó en la clase trabajadora y tomó asiento en ella…que ya era hora que la abundancia llegara para casi todos. De los casi ya hablaremos otro día.
· Vaya con  las ayudas que se dan, se dice.

Y expone la imposibilidad de abonar la hipoteca refundida que abarca desde un piso a un coche, pasando por los muebles del nuevo y refundado hogar.

Antes se llegaba de sobra, dos nóminas recarameladas de la crema de las horas extras y de la parte en negro que no ha de cotizar. A la saca sin fiscalidad.

· Pero ahora, como te digo, perdida una nómina, no se llega al fin del mes… ese cargo total que hay que abonar al banco. Y encima un paro de 800 €  mes...!!!!

El técnico sin estar de vuelta se sabe la carretera y la próxima curva.

Por este territorio, en ocasiones tan mítico y tan mitificado, se ha trabajado por 2.000 € constando por nómina 800 €... ahora el paro se abona en base a lo cotizado, tan real como duro: 750 €... luego llegará el subsidio, que aquí en un ejemplo de neurolingüistica ejemplarizante llaman “suicidio”… Acosa la sombra oscura que alberga y proyecta la codicia en su fracaso.

Así que no hay más, se vivió por encima, a lo grande, se cotizó por lo bajo y ahora se subsiste fatal acudiendo al dispensario social como remedio último, alivio de luto,  balón de oxígeno para un recibo de luz, un pago de piso mensual, un respiro para el trance durísimo de los últimos días que quedan para acabar de sufrir el fin de mes. 

Entre los nuevos “usuarios” se destaca aquellos a los que la crisis por paralización del sector de la construcción y aledaños han visto rota la paleta, la grúa y  el encofrado,  agotando el chorro de abundancia. Lo dramático es que en la mayoría de los casos no se trata de falta o ausencia de ingresos, sino de exceso de gastos y un balance que, irremediablemente,  no cuadra.

Y uno, el técnico no debe más que aplicar normativa y morder la lengua de la carga moral que pide espacio: ¿Cómo hemos vivido?, ¿cómo podemos o debemos ajustar las necesidades de consumo?… pero esto es más materia ética que la burocrática épica de los papeles y sus derechos.
La avaricia, la codicia... trance fatal.
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